
Domingo 25de febrero (2º Domingo Cuaresma. ciclo B) 

   LLEVAMOS EL GEN DE LA TRANSFIGURACIÓN EN NUESTRO SER 

El evangelio del domingo. San Marcos (9,2-10) 

n aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, a 
Santiago y a Juan, subió con ellos solos a 
una montaña alta, y se transfiguró delante 
de ellos. Sus vestidos se volvieron de un 

blanco deslumbrador, como no puede dejarlos 
ningún batanero del mundo. Se les aparecieron 
Elías y Moisés, conversando con Jesús. 

Entonces Pedro tomó la palabra y le dijo a Jesús: 
«Maestro, ¡qué bien se está aquí! Vamos a hacer tres 
tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para 
Elías.» Estaban asustados, y no sabía lo que decía. 

Se formó una nube que los cubrió, y salió una voz de 
la nube: «Este es mi Hijo amado; escuchadlo.» De 
pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo con ellos. 

Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: «No contéis a nadie lo que habéis visto, hasta 
que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos.» Esto se les quedó grabado, y discutían 
qué querría decir aquello de «resucitar de entre los muertos». 

 Gen 22, 1-2. 9a. 10-13. 15-18. El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe. 

 Sal 115. R. Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. 

 Rom 8, 31b-34. Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? 

¿ACERTAMOS A DESCUBRIR A JESÚS COMO SE NOS PRESENTA EN NUESTRO BARRIO? 

¿BUSCAMOS RECONOCERLO? 

Llevamos el gen de la transfiguración en nuestro ser  

Mª Guadalupe Labrador. Franciscana Misionera de la Madre del Divino Pastor 

En el camino del seguimiento, en el camino de cuaresma, este segundo domingo nos da una clave 
para seguir avanzando bien orientados. Nos recuerda que caminamos hacia la vida, no hacia la 
muerte, aunque esta sea un paso necesario. O quizá nos recuerda cómo, aun en el camino hacia 
la muerte, la presencia cercana y amorosa de Dios Padre transforma, transfigura el camino. 

En los versículos anteriores al evangelio de este domingo, Jesús camina con sus discípulos y les 
anuncia su pasión y muerte, invitándoles a tomar la propia cruz para seguirle y estar dispuestos 
a perder la vida por el evangelio. ¡Duro mensaje! Para ellos y para nosotros. (…)  ¡Cuántas veces 
nos planteamos el caminar con Jesús como el camino hacia la cruz! 

Pero el evangelio de hoy nos dice: En este mismo camino hay gloria, hay encuentro con Dios, hay 
transfiguración. Es decir, hay posibilidad de “ir más allá”, a lo esencial de nuestro ser. Como a 
Pedro, a Santiago o a Juan, Jesús nos saca del camino y nos toma consigo para hacernos testigos 
y partícipes de su encuentro con Dios, de este hecho central en su vida: experimentarse como 
hijo amado. 
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La experiencia de cercanía de Dios está narrada con todos los elementos de las teofanías bíblicas, 
subida al monte (lugar en que Dios habita), vestiduras resplandecientes y personajes centrales 
en la historia del pueblo que nos conectan con la Ley y los profetas… Pero estos elementos de 
la teofanía no nos deben confundir. La importancia y grandiosidad de la cercanía de Dios, no 
está en “el ropaje” del decorado, sino en la hondura de la experiencia de Jesús, que se ve y se 
siente a si mismo profundamente amado como hijo. Él es el hijo amado del Padre, de su Abbá. 

(…) Ante este evangelio puedo quedarme en el ropaje del texto: “¡Qué pena, yo nunca he visto 
nada así!” o dejarme sacar del camino rutinario, y abrirme a lo que está más allá. Puedo reconocer 
que a mí también se me ha dado el gen de la transfiguración, que me invita continuamente a 
dejar la imagen, las apariencias, para poner la mirada en lo alto. Se nos invita a estar atentos, 
atentas, a la presencia cercana y amorosa de Dios, como hijos e hijas amados, y experimentar 
el encuentro con Él que nos “transfigura”. Se trata de elegir entre seguir cuidando lo externo 
(…) o cuidar ese otro “encuentro” que nos lleve a lo profundo, que nos saca del camino para 
hacernos descubrir Su presencia, transfiguradora de nuestra propia persona y de la realidad de 
nuestro entorno. 

Y con esta mirada profunda, y esta conciencia transfigurada de “hijos e hijas amadas” volvamos 
al camino, a seguir caminando sobrecogidos quizá, sin contarlo a nadie, como ellos, pero 
escuchando la voz de Hijo que traspasa nuestra vida e ilumina toda realidad… 

Oración para la Transfiguración                                    José María R. Olaizola, SJ 

Debajo de la piel, 
muy dentro, 
en lo profundo, 
arde un fuego 
poderoso. 
La fuerza 
de un Dios late, discreta, 
en el pozo de los anhelos 
y los sueños. 
 
A veces asoma, y es 
palabra humilde, 
caricia, 
gesto de amor, 
mirada humana, 
alegre bullicio, 
silencio reconciliado. 
 
 

Brillan más los ojos, 
un fulgor distinto colorea el rostro, 
se entonan 
melodías vivaces, 
ese canturreo crece, 
contagia a muchos, 
y por un instante de comunión 
nace un clamor de júbilo. 
 
Se está bien aquí. 
Menos uno, y más nosotros. 
 
Luego se impone la vida 
con sus rutinas. 
Pero sabemos que 
debajo de la piel, 
muy dentro, 
en lo profundo, 
late Dios. 
 

Algunos avisos parroquiales 

 ACOGIDA DE MIGRANTES Y REFUGIADOS EN FEBRERO. Una vez más, la Mesa por la 

Hospitalidad nos pide acoger a migrantes y refugiados durante este mes de febrero. Puedes 

colaborar preparando una cena, durmiendo un día en la parroquia por si necesitaran algo, 

aportando económicamente… Las personas interesadas en colaborar pedidnos información al 

final de la misa. 


